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			PRÓLOGO

			Coescribí un libro que nunca se publicó. Aunque me pagaron bien, resultó algo frustrante. He escrito algunos capítulos de manuales de Derecho, que sí se han publicado, y por los que no me han pagado nunca nada. 

			He presentado dos libros en sendos actos públicos. Uno en Bilbao y el otro en Barcelona. Uno por la mañana y el otro por la tarde. Uno seguido de almuerzo pagado por el autor, y el otro con cena posterior con el autor, en el que no probé bocado, pero levanté acta, y por el que no pagué nada —obviamente—. El primer libro que presenté, el de Bilbao, me lo leí exhaustivamente, porque me lo regalaron. El segundo, el de Barcelona, me lo leí por encima, porque solo me lo prestaron. 

			He escrito bastantes prólogos a libros técnicos, de los de la Cámara de Comercio Internacional (Incoterms, reglas bancarias, modelos de contratos, etc.) que luego otros han firmado —quizá sin leérselos— y así han salido publicados. Incluso me pidieron una breve presentación para una tesis doctoral sobre arbitraje en empresas familiares, de ٥٧٠ páginas, que me entregaron en Valencia justo antes de regresar en tren a Barcelona. Con las ideas que capté en diagonal picoteando entre sus páginas en el trayecto de cuatro horas redacté un texto que no sé si se ha acabado publicando.

			Ahora escribo lo que está leyendo en el asiento 17 F del vuelo directo de las 17:25 entre Helsinki y Barcelona, mientras en la pantalla dicen que bordeamos la costa de Estonia y por la ventanilla veo una superficie plana, blanca y algodonosa, un mar de nubes. Lo hago a mano, con bolígrafo, y en la tercera de las páginas que me imprimí cuando su autor, Xavier Fornt, me llamó justo antes de salir para el aeropuerto de El Prat, hace dos días, y me lo envió. Lo escribo en el «espacio para mis notas», una originalidad del autor. 

			Porque tengo demasiado respeto a la obra impresa, nunca escribo en tinta en los libros que leo. En cambio, a lápiz —que queda pero se puede borrar— escribo mucho en los márgenes, con las ideas que me provoca lo que leo, si detecto errores —de concepto o simplemente tipográficos—, o muy especialmente si me irrito con las propuestas del libro, con las que no coincido o directamente detesto. Tengo, me temo, el defecto de intentar leer todos los libros que me regalan, incluso si uno no me gusta. Justamente, en las más de cinco horas de vuelos de ida y algo del de vuelta he terminado un libro que me regalaron hace un par de años y en él he dejado mella con las marcas a lápiz de los lapsus, de lo inesperado por desconocerlo, de lo aprovechable, etc. Creo que ese es el objetivo de Xavier Fornt para ese espacio para notas. Ayudar al lector compulsivo que dialoga con el autor, sin que el autor nunca lo sepa, a través de sus apuntes, de sus bocetos, de sus ramalazos o de sus exabruptos.

			Lo confieso. Escribo este prólogo y tampoco soy ni empresario ni budista. Solo tengo un mérito para escribirlo: conozco al autor hace años y confío en él, hasta el punto que editamos otro libro suyo, sobre créditos documentarios. De manera que este texto será una suerte de carta de recomendación en favor del autor, una presentación personal, una referencia para el lector que no sepa quién es Xavier Fornt Alsina. Lo describiré como alguien didáctico, buen comunicador, original y sorprendente, un caballero calmado, amable, positivo y práctico. Una persona con una visión estructurada, clara y ordenada de lo que sabe, y siempre con ganas de saber más.

			A él le debo la afición a lo sudokus. Hace ya años, en el viejo «puente aéreo» que cada cuarto de hora unía por avión Barcelona con Madrid, coincidimos y nos sentamos juntos. Me explicó su lógica y su mecánica. Hasta entonces, yo los había visto en los periódicos. Pero la breve explicación que aparecía para orientar al que tuviera ganas de rellenar el cuadro de 9 x 9 resultaba abstrusa y nunca antes di el paso de intentar completarlos. En los cincuenta minutos en que me senté a su lado, aparte de hablar de fútbol y de la reunión a la que ambos íbamos, comprendí el procedimiento con el que encarar ese reto lógico. Hizo fácil lo complicado. Me lo hizo comprensible. Esa es, en mi opinión, la principal virtud de Xavier Fornt: se hace entender.

			Esa capacidad de síntesis y de simplificación le permite replantear los problemas desmenuzándolos en partes más primarias y vincularlas con otras cuestiones con las que nada hubiera hecho pensar que podían tener una relación. Esa originalidad, imaginación y habilidad para sorprender se da también en este libro. Budismo y empresa parecen dos categorías sin conexión posible, ya que están en contextos y órbitas distantes y extrañas entre sí. Pero Xavier Fornt consigue trasladar conceptos de una a la otra y darles un ángulo nuevo, inesperado.

			En más de una ocasión he recomendado a Xavier Fornt para cursos porque me consta que es ameno y que de las ideas más básicas extrae conclusiones innovadoras. Si el budismo es visto en Occidente como una visión oriental de la vida, ya sea una religión o una cosmología —con caminos mayor y menor, quizá sin necesitar a Dios pero sí a Buda, un príncipe indio que pasó de pánfilo a sabio— o una mera técnica de relajación para superar las contrariedades de la existencia, aplicado a la gestión de empresas, no se me ocurre cómo hacerlo. 

			Me imagino al camboyano inquieto y con ganas de prosperar que desea iniciar un negocio en su país —uno de los más pobres del planeta y con una historia reciente marcada por el genocidio perpetrado por los jemeres rojos— que descubre en el budismo que practica consejos prácticos para cada paso que puede llevarle al éxito empresarial. 

			Mientras imagino esta hipótesis, leo en la página 50 del Número de septiembre del 2017 de la revista Blue Wings de Finnair que: “(a)t some Buddhist temples, visitors can even boost personal karma by donating with a swipe of their Smartphone”, hablando de los «millenials» chinos. Asumo que ese no es el budismo empresarial de este libro, eso debe ser más bien una empresa budista.
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